
3 E A R I O R E P U B L I C A N O 

Af50 VIII Nuestro programa: el del 22 de Junio de 1894 Santander 30 de Majo de 1914 Nuestro jefe: Alejandro Lerroux NÚM. 348 

NOTIOIAS, ANUiNTOIOS 

Y C O M U N I C A D O S 

Á PRECIOS CONVKNCIOrST ALES 

R E D A C C I O N Y ADMINISTRACIÓN 
Calle de San Francisco, 3L*Telétono, 502 

y Cuesta del Hospital, 7, Io 

CONTINÚA EL DEBATE 
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tf/Vas a¡ Rey y á la Repúblíea 
Ya va equiparándose nuestro Parlamen­

to á las Cámaras de las restantes naciones 
europeas. Continuamente leemos telegra­
mas del extranjero en los que nos dan cuen­
ta de contiendas suscitadas entre diputa­
dos austriacos ó alemanes y en las que 
tinteros y bastones ejercen de armas de 
combate. 

No es que todavía hayamos llegado en 
España á tales extremos, pero para ello nos 
falta poco. 

El bochornoso espectáculo á que la im­
prudente conducta del jefe del Gobierno 
dió lugar en la sesión del Congreso del 
martes último, coloca á nuestros represen­
tantes en la categoría de desvergonzadas 
verduleras, más propicios y dispuestos á 
proferir extemporáneas imprecaciones que 
á laborar en beneficio del país á quien de­
ben el lugar que ocupan. 

Desde luego que no hemos "nosotros de 
echar la culpa á los diputados de los dife­
rentes partidos y tendencias que en la 
Cámara se hallan representados, cuando en 
realidad solamente una persona tiene ó 
debe tener la responsabilidad de lo sucedi­
do en la reunión del martes y de algunos 
eucesos que como conveniencia de ella se 
han derivado. 

El señor Dato, el Presidente del Consejo 
de Ministros, deseando hacer una hombra­
da que le conquistara una felicitación de 
aquel á quien pretendía defender de tan 
desgraciada manera, no dudó saltar por 
encima del Reglamento de la Cámara y 
hubo de empeñarse en hablar contestando 
á las palabras de Pablo Iglesias cuando éste 
no había todavía terminado su discurso. 

Las protestas que este hecho de servilis­
mo inaudito produjo en los bancos de la 
oposición y que originaron las exclamacio­
nes de lacayesco monarquismo de los con­
servadores, nada tuvieron de extraño. 

Dato, con su desdichada intervención, 
las había producido. De él es toda la culpa 

Y un hombre de la intemperancia del 
señor Dato no puede continuar por más 
tiempo dirigiendo los destinos de un país. 

El que siendo el más obligado á respetar 
las leyes, pasa sobre ellas con el único pro­
pósito de defender «extrañas voluntades», 
¿cómo sabrá oponerse cuando esas «volun­
tades» le pidan la conquista de nuevas po­
siciones ea Africa? 

Pero no se ha circunscrito la labor par-
^^taria del Congreso durante la pasada 

?emana al discurso del señor Iglesias y á la 
lQtervención ilegal del señor Dato, 

ytros oradores han intervenido en el 
u.rso de esta semana en el debate del Men-

sa3| de la Corona. 
•Cintre estos se halla el señor Maura, el 

^ p i c o Júpiter que en 1909 salió del Go­
bernó arrojado de él por la Europa indig-
ada que antes había visto con espanto su 

Quinar ia actuación. . 
tlabló Maura y defraudó las esperanzas 

e cuantos de él esperaban algo más que 
*Qiateligible3 palabias. 
/Jabió, y cuando todos creían que al sólo 

de su voz prepotente habían de tem* 

blar personas ó instituciones, limitóse á di­
rigir débiles palabras de mesurada censura 
por la actuación del actual Gobierno del 
señor Dato. 

Círici Ventalló, ese escritor chirle y la­
cayuno que ataca hoy á quien ayer sirvió 
y mañana á quien hoy le dá de comer, con­
cuerda por esta vez con nosotros. 

Es natural. Hoy el señor Maura no re-i 
parte el alpiste entre los cadetes de la Mo­
narquía. 

Hablando de Maura dice el escritor á 
que nos referimos: «Hoy mismo, un maú-
rista significado me decía con pena que si 
Maura repitiese en el Congreso lo que tan­
tas veces ha contado en la tertulia de ami­
gos intimes que se reúne todas las noches 
en su casa, esa sombra de Gobierno que 
ocupa el banco azul, en una tarde queda­
ría pulverizada». 

«Dijo más el maurista conspicuo. El día 
que Maura pronunció su discurso tenía so­
bre el pupitre uua prueba documental, 
abrumadora que demuestra las torpezas sin 
cuento, la falta de orientación y hasta la 
insensatez que han guiado los destinos de 
la patria en esta cruenta campaña de 
Africa. 

«Posee Maura papeles cuya lectura cau­
saría una revolución en España que ce­
rrase quizás para siempre las puertas del 
Poder á las dos heterodoxias políticas, la 
conservadora y la liberal, á Dato y á Ro­
manónos.» 

Cirici Ventalló dice no sorprenderle esta 
conducía del señor Maura porque éste, se­
gún aquél, «es un gran talento, un hombre 
buenísimo; pero cuando se trata de la in­
terpretación de sus deberes, discurre como 
un cabo de la guardia civil.» 

Hé aquí Maura. Sí, eso es. Por una vez 
nos hallamos conformes con el cortesano 
escritor. Maura puede hacer desaparecer 
de la vida política á esas dos nulidades de 
Romanónos y Dato. 

Que lo haga, que nosotros después nos 
encargaremos de hacer desaparecer á Mau-, 
ra y á toda su camarilla. 

No podemos consentir ser gobernados 
por un hombre que discurre como un cabo 
de la guardia civil. 

Estos son los hombres de la Monarquía. 
Estos hombres hueros, sin talento, mas 
con despotismo; sin virtudes cívicas, mas 
con desplantes matonescos y sanguinarias 
ideas, son los que sostienen el régimen. 

Anulémosles y éste caerá por sí solo. 

La circunstancia de encontrarnos sin prensa 
diaria en Santander nos obliga, para conoci­
miento de nuestros lectores de la cipital, á dar 
á conocer, aunque sea en términos concisos, 
las palabras pronunciadas en el Congreso por 
el diputado don Pablo Iglesias y que dieron 
motivo al gran escándalo de que nuestra Cá­
mara popular fué testigo el pasado marteŝ  

El señor Iglesias, interviene en el debate, á 
posar de haber hablado en nombre de la Con­
junción el señor Rodé?, por la representación 
especial que el orador tiene. 

Señala el hecho de que todos loa oradores, 
de un modo ó de otro han combatido la 
guerra» 

Han hablado el jeíe del Gobierno y su eucc* 

sor, sin haber dado la sensación de que se vis­
lumbre siquiera la solución. 

Habla de la mala dirección de la campaña, 
deduciéndola de los telegramas oficiales, y se 
extraña de que quede ya un moro rebelde des­
pués del número de bajas que, según aquellos 
despachos, han sufrido los moros. 

Asegura que los soldados de Africa pasan 
hambre. 

Se origina un diálogo con el presidente del 
Consejo acerca de este punto. 

Niegfi el señor Dato y afirma el seños Igle­
sias, gyudado por los señores Santa Cruz y 
Ayuso, que nuestros soldados pasan mucha 
hambre, que pasan muchas enfermedades. 

El presidente del CONSEJO: No es exacto. 
El señor .IGLESIAS: Es exactísimo. 
El señor SANTA CRUZ, á grandes voces: 

Sí, señor; sí, señor. 
El señor IGLESIAS: Digo esto porque ten­

go cartas que lo dicen, y son dirigidas á los 
amigos por los soldados; es decir, que no son 
para que se publiquen. 

¿Qué concepto formarán los moros y en el 
extranjero de estas cosas? 

Relacionado con todo esto relativo al maK 
estar del Ejército y á la inadecuada dirección 
de la campaña, asegura que no se extraña de 
que puedan decir aquí y fuera de aquí, que 
existe un poder extraño. 

Recordando lo que dijo el señor Maura de 
la ocupación de Zeluán, no puedo menos de 
decir—continúa el señor Iglesias—lo que he 
oído por los pasillos y fuera de aquí. 

Porque yo he oído decir que el general Ma­
rina tomó Zeluán porque quiso el rey. Ya sé 
que el señor Maura dijo que el Gobierno ha­
bía apiobado luego lo hecho; pero de eso mis­
mo se deduce que la toma obedeció á manda­
to del rey. 

El ministro de ESTADO: Todo se hace ba­
jo la responsabilidad de los Gobiernos. 

El señor IGLESIAS: Pero aquí y fuera se 
dice que toda la campaña está dirigida por el 
rey. (Protestas de la mayoría.) Lo dicen los 
mauristas. 

El señor conde del MORAL DE CALATEA­
BA: Nombres, nombres; vengan nombres. 

El señor SORIANO: Eso es una vulgaridad 
El señor IGLESIAS: No los diré, porque 

sería unaicandidez; pero antes me arrancaría 
yo la lengua que decir una cosa que no sea 
verdad. (Bien en los republicanos.) 

¿No os ficórdáis de los deseos manifestados 
á raíz del establecimiento de la República por­
tuguesa? 

El ministro de Estado: Eso es una leyenda. 
El señor IGLESIAS: ¿Pero también negáis 

esto? Escuchad. Lee un suelto de un periódico 
que dice que la voluntad de don Alfonso X I I I 
se impone á todos los factores que integran la 
política de España (Protestas en los liberales.) 

Continúa el señor IGLESIAS, diciendo que 
el rey quitó á Moret la jefatura para dársela á 
Canalejas, como la ha quitado al señor Maura 
para dársela al señor Dato. 

(Hasta este momento la mayoría había per­
manecido casi impasible; pero llegando a este 
punto, protesta, como igualmente los demás 
monárquicos. El presidente agita la campani­
lla y restablece el silencio.» 

El señor IGLESIAS dirigiéndose al conde de 
Romanones: Tenga mucho cuidado su señoría 
de que no le quiten también cualquier día su 
jefatura. (Risas y protestas.) 

Resulta de todo esto que aquí existe un pe­
der extraño».. 

El PRESIDENTE llama la atención del 
señor Iglesias, indicándole que no puede con­
tinuar por el camino que ha emprendido. La 
presidencia viene que cumplir oon el regla* 

F*REACIOS DE) S U S C R I P C I Ó N : 
En toda la Región, UNA peseta al trimestre.—En las de­

más Regiones de España, CUATRO ídem, al año.— 
Extranjero, un año, DIEZ pesetas. 

PAGO ADELANTADO 

mentó, y su señoría no puede salirse de la 
Constitución. Por lo tanto, no puede su seño­
ría discutir lo que por la Constitución es in­
discutible. 

El señor IGLESIAS: Pero si yo no discuto 
nada, señor presidente; me limito á decir aquí 
lo que he oído. 

El PRESIDENTE: Pues no puede su seño­
ría expresarse así respecto á lo que dentro del 
reglamento de la Cámara está prohibido 
hablar. 

El señor IGLESIAS: De todas maneras, yo 
podré manifestar mi opinión de que todo po­
der personal es nocivo, es perjudicial. 

El PRESIDENTE llama de nuevo la aten­
ción del señor Iglesias, y dice ésté: « Yo ya no 
tengo más que decir acerca de este punto.» 

El señor IGLESIAS pide que se suspenda 
el debate hasta hoy por estar fatigado. 

Cuando el señor Besada intentaba levantar 
la sesión, el señor Dato quiso intervenir. 

El PRESIDENTE, al señor Dato: Su señoría 
tiene la palabra. 

El señor LERROUX: ¿pero no se había sus­
pendido el debate? 

El PRESIDENTE: Está suspendido el deba­
te; pero no levantada la sesión, y los ministros 
pueden hablar en todo momento. 

El señor IGLESIAS: Pero no en el debate. 
El presidente del CONSEJO dice que á 

las palabras del señor Iglesias tenía el Gobier­
no necesidad de intervenir para expresar sus 
sentimientos. Añade que por la honorabilidad 
del Gobierno no podía éste dejar pasar ciertos 
juicios emitidos por el señor Iglesias,, sin la 
más enérgica prrtesta. 

El señor Iglesias ha recogido del arroyo in-
dignidadee... 

(Estas palabras levantan fuertes protestas 
en los republicanos.) 

El señor LERROUX da grandes voces de 
indignación, secundándole todos los diputados 
de la minoría radicah 

Todos los republicanos, los radicales y los 
conjuncionistas, en pie y á grandes voces, se 
oponen á que siga hablando el señor Dato. Pi­
den con gran energía que retire éste la pala­
bra indignidades. 

El ruido es ensordecedor, y desde los esca­
ños de la mayoría algunos diputados amena­
zan y otros aplauden. 

Los republicanos redoblan con gran ardor 
su protesta. 

El barullo es enorme. 
La mayoría, con los mauristas y ciervistas, 

gritan: «¡Viva el rey!-», y los republicanos con 
Voz estentórea, lanzan muchas veces el grito 
de: «¡Viva la República!» 

Algunos diputados de la mayoría levantan 
los bastones y quieren asaltar, en actitud ai­
rada, los escaños de los republicanos. Estos 
quieren acercarse, y probablemente hubieran 
llegado á las manos de no interponerse los di­
putados liberales, que oficiaban de compone­
dores. 

Los ministros sujetan á los diputados de la 
mayoría que quieren bajar al hemiciclo. 

Llueven de un lado y de otro las frasea 
gruesas y detonantes. 

« Venid acá», dicen los republicanos á los de 
la mayoría. 

Nadie se entiende y las voces se suceden en 
todos los lados de la Cámara, 

El señor LERROUX increpa duramente al 
Gobierno en actitudes y palabras severas, cuyo 
completo sentido se nos escapa por la magni­
tud del escándalo. 

Increpa al Gobierno porque el señor Dato 
insiste en hablar sobre el dsbate habiéndose 
éste suspendido, 

—¡No se puede hablar sobre el débatel — 
grita el señor LERROUX. 

En la tribuna de la Prensa también se for­
ma un cisco fenomenal, y casi llegan á las 
manos algunos periodistas. 

Es lanzado de lo tribuna un señor desocu­
pado que había insultado á los periodistas. 

El señor Maura aplaude, y entonces el se­
ñor Soriano le llama cobarde. Esto hace que 
arrecie el escándalo. Algunos diputados, mau­
ristas quieren agredirle. 

La mayoría aplaude, notándosele que lo ha­
ce por obligación. 

El presidente consigue hacerse oír y pronun­
cia unas palabras llamando á la reflexión á 
todos los diputados. 

Se restablece la calma y continúa la dis­
cusión. 

El presidente del CONSEJO dice que el se­
ñor Iglesias ha traído al debate indignidades, 
que por nacer en el arroyo están condenadas 
á morir en él. (Aplausos de la mayoría y pro'» 
testas de los republicanos.) 

Defiende al rey» 



LA REGION CANTABRA 

Dice que el soldado.en Africa está nauy 
bien. 

El presidente del CONGRE.SO: Se suspende 
el debate. 

Un diputado: «¡Viva el rey!» [ 
Todos los republicanos vuelven otra vez á 

lanzar gritos de «¡Viva la República!» 
El presidente levanta ls> sesión á las ocho. 

¿Qué pasa en el Ayuntamiento? 
En el mes de Septiembre desembar­

caron en el puerto de Santander 
75.000 kilos de carbón. El Ayunta­
miento solo cobró los derechos co­
rrespondientes á 50.000. ¿Quién co­
bró los restantes 25.000 kilos? 
Como tenemos la seguridad de que 

la dimisión délos concejales santan-
derinos ha sido de mentirijillas, es 
decir, que se van y vuelven, como 
Maura, les preguntamos: 

¿Se administran así los intereses 
del pueblo? 

D E S P E D I D A 
¡Adiós, campos hollados 

por mis pies juveniles 
que alegres os pisaron! 
¡Adiós los que aquí viven! 
¡Guardad todos recuerdo 
de un triste y soñador, 
que quiso mucho siempre, 
que tuvo corazón! 
Y vosotras, mujeres, 
tan frías y tan bellas, 
que poseéis el frío 
de una belleza muerta; • 
vosotras que movisteis 
amor en mis entrañas, 
que ajitásieis mi vida, 
que matásteis mi alma, 
doliente me despido 
seráficos verdugos 
que rompisteis mis sueños 
y me cubrís de luto. 
¡Adiós, adiós! A todos 
testigos de una vida, 
que terminó rompiéndose. 
¡Oh, cuánto yo os quería! 
¡Adiós, campos hollados 
por mis pies juveniles! 
¡Dichosos los que siempre 
junto á vosotros viven! 
FRANCISCO GÓMEZ DEL CASTILLO. 

28-5-914. 

Los concejales santónderinos pre­
sentaron la dimisión de sus cargos 
en la última sesión municipal, pero 
no se han atrevido á firmar süs re­
nuncias... . 

¡Velay! El temor á ser sustituidos... 

D E L A Y U N T A M I E N T O 

¡SIN CONCEJALES! 
En la sesión celebrada por nues­

tra Corporación Municipal el pasado 
miércoles presentóse á discusión una 
Real Orden por la que es desestima­
do e l recurso de alzada interpuesto 
por el Ayuntamiento de Santander 
contra el reparto que del contingente 
provincial hace la Diputación. 

En la sesión celebrada por este 
Municipio el día 13 de Diciembre úl­
timo se suscitó también, este ya añe­
jo asunto y entonces la mayor parte 
de los concejales se mostraron dis­
puestos á dimitir sus cargos en el 
caso de que el Ministro desestimase 
él recurso. 

Así ha sucedido y de lamentar es 
profundamente que algunos conceja­
les que en la antedicha sesión mostra­
ron su decisión de dimitir, en la reu­
nión del pasado miércoles hayan pre­
cisamente impugnado la proposición 
que otros concejales, más consecuen­
tes con su palabra, presentaron de 
renunciar las concejalías. 

Por 17 votos á favor, 11 en con­
tra y 1 abstenido aprobóse la propo­
sición de presentar el Ayuntamiento 
en pleno la renuncia de su cargo á 
causa-de que, por el considerable 
contingente que tiene que pagar á la 
Diputación, se vé precisado á no 
atender las más1 necesarias 'obligacio­
nes de la Corporación^ concediendo 
amplios poderes al Alcalde señor (JÓ-

mez y Qómez para que, permane­
ciendo en" la alcaldía, represente al 
Ayuntamiento siempre que sea nece­
sario. 

Esto es lo que no hemos podido 
comprender nosotros sin pensar mal 
acerca de la intención de algún con­
cejal dimisionario. 

¿Por qué el alcalde no ha correr 
la misma suerte que el resto de la 
Corporación? ¿Si ésta ya no existe 
por dimisión de todos los señores 
concejales, qué representación es la 
que ostenta el Alcalde? 

Se vé aquí bien palpable la actua­
ción de algunos concejales á quienes 
en manera alguna conviene que su 
renuncia sea un hecho, smó dé íás' de 
*ida y vuelta». 
'. De lo contrario, en vez de presen­
tar la dimisión en la forma en que 
nuestros concejales lb; íian: jiec^jQ,,; á 
rnanera de comedia, ¿por^qüé ho úo 
efectuaron con carácter irrevocable 
y entonces estarían colocados á la 
altura de las circunstancias? 

Decididamente nuestros concejales 
se han propuesto hacer á medias to­
das las cosas buenas y no quieren 
darnos ocasión de aplaudir su con­
ducta. 

¡Qué lástima! ¡Con las ganas ;que 
tenemos de hacerlo! * 

I R R B D B N T O S 
Maldito y solitario 

mi pueblo gime, 
la sangre dfcl Calvario 
no le redime' 
La judia castellana 

V. BARRANTES 

Como dijo, m u y bien alguien, eq efe mitin 
de los tipógrafos, se trata dé hacer dé" San­
tander uña ciudad aristocrática en que la 
blusa del menestral desentonando j^nto á 
las suntuosas galas de la pseuda-arist(),cra.-
ta, ó burguesa adinerada ofende al^buen 
gusto y hay que barrerla lejos, á los*'arra­
bales, ó á- ios tugurios insalubres dónele-se 
arrastra en miserable y precaria vida, que 
no es vida. 

Se cierra l a puerta de la regeneración a l 
honrado, a l humilde y l a hampa dorada 
desemboca en l a cloaca del juego etí gran­
de, de l a prostitución á l a alta escuela. 

¿Porqué no cerrar l a esclusa á tan .mefí­
tica inundación? 

El mozalbete que juega á las chapas en 
l a vía pública, l a ramera de ínfima; clase 
son perseguidos, y con razón, pero éf cán­
cer oculto por tapices y sedas en moradas 
suntuosas, triunfa, escandaliza, infecta el 
ambiente social. ¿Por qué? Porque la i m ­
perfección humana desnaturaliza las más 
sabias leyes, porque todo español lleva en 
sí el atávico germen de hipocresías/frailu­
nas, de muchedumbres sumisas a l poder 
real ó feudal; porque estamos acostumbra­
dos á ver triunfar siempre el privilegio y 
el dinero; porque somos decadentes C o m o 
los romanos en nuestras soberbias irn'peria-
listas, en nuestro militarismj pretoriano, 
en nuestros vicios, en nuestras diyejssionés 
mismas. 

Bueno que las ciudades prosperen, que 
el confort atraiga á nuestros balnearios y 
playas distinguidos forasteros, perb eso no 
es todo. ^ ' • 

El pueblo, qué-da sus; m ú ; culos Kpap® el 
trabajo, sus hijos para Ja , guerra, s^ener-
gías para toda obra social ¿cómo v i v e ? 
'• EL»' l a aldea, "conio Boáâ mra tnéWWüe c o ­
m o persona, explotado por el catíi^tí^ TSdt-
hibido por l a religión hasta l a negación del 
libre albedrío, hasta ser una. escoria en l a 
tierra sin más esperanza que Ja de u^n Cie­
l o en el que solo pueden entrar losíañseos 
que imperañ en el templo uuidos á los mer­
caderes; los que cOn ostentoso aparato, con 
el, pontífice Caifás á l a cabeza siguieron a l 
Justo acusándole de blasfemo porque que­
ría reedificar, reformar en tres días ú t e m ­
p l o , crucificándole con su sobeibia y cou 
sus corcupisceucia. 

SÍ el Dios de los humildes volviera á la 
tu rpi ¿couoceiía: en Jos modernos católicos 

.d ios humildes de las catacumbas,, á,. 10,6 
mártires d e l circo? El hijo del carpintero 
de Nnzaret ¿reconocería nono suya á la 
Iglesia 'que se une al capital para oprimir a l 
obrero,' que explota s u pobreza, para,; por 
unos miserables bonos de pan, coartar s u 
libre albedrío? , 

¡No! A?;través de los siglo?, dpsde Jesús 
lií.stunosotros, siempre la teocracia'fué so-
b'« rfei'a, duminánte, ávasalladora s i n entra-
ñas. • •• • '•. oí̂ i- •• 

. Por eso m e sugestiona el luchar del i n -
ftliz obrero, por eso está siempre con, él m í 
corazón. ^ y , - :'• • 

Le exigimos cultura y le hacemos incul­
to relegándole del trato social; queremos 
que respete las leyes y no se le enseña á 
conocerlas; que respete, y le insultamos con 
soberbio desdén; le empleamos como me­
dio para lograr ambiciones, para elevar 
ídolos que le desprecian, una vez encum­
brados, como si para él no hubiese muerto 
el Redentor, como si para él no hubiera 
corrido á raudales la sangre para implan­
tar los derechos del hombre. 

Se hace con él lo que cou el generoso 
bruto criado en las dehesas españolas: se le 
encierra en un círculo de hierro, se le hor-
tiga, se Je punza, sé le excita con gritos, 
con insultos; si no se defiende se le foguea; 
y si es bravo, se le clava una espada en el 
corazón. 

Y el pueblo se divierte; el lujo se des­
borda cual esa lujuriosa vegetación délos 
cementerios que nutre sus raíces de la 
muerte y quiere ocultar con sus verdores 
los huesos descarnados, y ahogar cOn sus 
aromas el hedor del cadáver... 

¿Por qué todos los que decis amar al 
pueblo, m\ retrocedéis en vuestra ceguedad 
y ponéis fin á su calvario? 

Los creyentes por caridad, Jos progresi­
vos por fraternal amor romped ese egoísmo 
que hiela vuestras almas, despreciad, rom­
ped el becerro de oro; buscad lo más no­
ble, lo que más eleva, lo que verdadera­
mente dignifica; el vibrante latir del cora­
zón ante la idea, ante el hogar ensombreci­
do, ante la madre desolada, ante el infeliz 
muchacho que ansioso de ideales abando­
na su hogar,, ante la obrera que rueda al 
abismo, ante todo lo triste que palpita en 
el fondo social. 

Sea en buena hora Santander una ciu­
dad bella, suntuosa; llénense sus lujosos ho­
teles de distinguidos viajeros pero que no 
mueran de hambre y de dolor los deshere­
dados, mientras les fustiga el rostro un lu­
jo mofador y altanero, verdadero inri de 
la cruz de sus dolores. 

Olvidad, cristianos el efod de Israel, la 
mitra de oro de sus pontífices, su Dios 
de sangre y exterminio; pensad en el már­
tir del Calvario, en el Dios de los humil­
des! 

Ateos, librepensadores, ácordáos del obre­
ro que sufre, no le olvidéis por entronizar 
ídolos humanosl 

FEDERICO IRIARTB DE LA BANDA. 
Santander, 28 Mayo 1914. 

Diez y siete concejales del Ayunta? 
miento de Santander han presenta­
do la renuncia de sus cargos. 

«...lástima grande 
que no sea verdad tanta belleza.» 

¡Para ,1o que sirven! 

í i a í i l l P í s M 
Sigue sin resolverse todavía el con-

ílicto planteado á las Empresas de 
los periódicos diarios de esta locali­
dad por sus obreros tipógrafos que 
les demandan diferentes mejoras en 
el trabajo que al parecer no se ha­
llan dispuestos á conceder aquellos 
patronos. 

Grandes son los perjuicios y con­
trariedades que al público en general 
hace sufrir esta huelga, precisamen­
te en estos días en que la actualidad 
política se halla más necesitada de la 
hoja volandera para darnos cuenta 
con 1.a rapidez del telégrafo de las 
incidencias del debate que en el Con­
greso se halla suscitado en estos mo­
mentos sobre la política africana. 
i ;iMuy ;de veras desearemos que el 
conflicto que todos lamentamos, sea 
resuelto á la mayor brevedad y á sa­
tisfacción de ambas partes litigantes. 

UN PROCESO CÉLEBRE 

0 asesinato de HelioiloroPeilasco 
• V^ta de la causa 

Durante los últimos días se ha visto en la 
Audiencia de Qiudad Real la vista de la 
causa seguida por asesinato del abogado de 
Argamasiiia de Calatrava, don Heliodoro 
Peñasco. 

Todos nuestros lectores recordarán el 
sangriento crimen que lleno de indignación 
á todos los pacíficos vecinos de Almodovar 
del Campo, Pueríollano y Argamasilla. 

En estas mismas columnas dimos deta­
llada relación de aquél triste suceso. 

A pesar, de ello, bueno es que en el pre­

sente momento refresquemos nuestra me­
moria con el recuerdo del cobarde aten­
tado. 

Los Rosales, ¡acaudalada familia de pro­
pietarios de Argamasilla, tenían de antiguo 
resentimientos con nuestro malogrado ami­
go y queridísimo y respetado correligionario 
don Helio(|oro Peñasco. 

Estos resentimientos llegaron en la citada 
familia á comprar á dos matones de oficio 
que por 3.000 duros se encargaron de aca­
bar con la vida del desgraciado Peñasco. 

Este crimen se llevó á efecto una noche 
en que la víctima venía procedente de la ca­
pital,.y con dirección al pueblo de su habi-
bitual residencia. 

Apostados los dos criminales en las cer­
canías de Argamasilla, casi á boca de jarro 
dispararon contra el indefenso señor Pe­
ñasco el plomo mortífero de una carabina. 

Consumado el.infame atentado; y muerto 
casi instantáneamente don Heliodoro Pe­
ñasco, Ips criminales continuaron haciendo 
su vida habitual en Argamasilla, y gozando 
de los 3.000 duros que su infame crimen les 
había proporcionado, cuando fueron presos, 
y una vez en la cárcel hubieron de decir la 
verdad dé lo sucedido, culpando como in­
ductor de su vil hazaña á un hijo de la fa­
milia Rosales, llamado José Antonio. 

Preso también éste, en la cárcel han per-
manecido hasta ahora, en que se ha visto 
en la Audiencia de Ciudad Real la vista del 
horroroso crimen. 

Convicto de inductor el Rosales; convicto 
y confeso el «Sermones» y muerto el «Curi-
ta», coautor del< Sermones» en la consuma­
ción del asesinato, todo el pueblo de Arga­
masilla y de muchos otros Ayuntamientos 
de la provincia que á la capital acudieron á 
presenciar la célebre vista, consideraban 
como segura la condena de los dos proce­
sados para cuyos crímenes no podía haber 
atenuantes. 

Le daban al pueblo esta seguridad la ac­
titud digna y justiciera del fiscal y las fogo­
sas acusaciones de nuestros correligionarios 
señores Menéndez Pallarás y Albornoz. 

Pero el jurado, ignoramos las razones que 
para ello tuviera, en el veredicto dictado á 
continuación de la vista, ha condenado al 
«Sermones» y absuelto al Rosales. 

Contra esta decisión del jurado se han 
pronunciado los señores fiscal, y Menén­
dez Pallarás y Albornoz, defensores de la 
víctima, quienes han pedido la revisión del 
proceso por nuevo jurado. 

Nos abstenemos de hacer por ahora co­
mentarios al resultado de esta vista. 

Tiempo tendremos y ocasión cuando esta 
causa vuelva á verse, de apreciar como se 
haga preciso la conducta observada por el 
jurado que ha fallado la vista que sirve de 
objeto á la presente crónica. 

Sinceramente felicitamos al dignísimo fiS; 
cal por su recta actitud y á los señores Me­
néndez Pallarás y Albornoz por sus valiosos 
trabajos de defensa de la justicia que con­
trasta con la conducta equívoca del jefe del 
reformismo don Melquíades Alvarez, defen­
diendo á los asesinos de un su correligio­
nario. 

Las escuelas laicas 
La Asociación de Enseñanza Inte­

gral y laica de Santander, con la 
cooperación de diversos elementos 
artísticos de esta capital, dará esta 
noche en el Salón Pradera una vela­
da teatral á beneficio de las escuelas 
que sostiene. 

E x t r a ñ a d o s verdaderamente nos 
hemos visto hace días al ver publica­
dos env determinados periódicos los 
detalles de esta función cuando nos­
otros que podemos decir hemos sido 
los ONICOS que de positiva manera 
hemos beneficiado á aquellas escue­
las, no hemos recibido siquiera el 
programa de la velada. 

¿A qué obedece esta conducta dé 
la Asociación de Enseñanza Integral 
y Laica? 

¿Es que tiene contra nosotros al* 
guna queja? 

Si es así dígalo clara y prontameii' 
te para salir de la incertidumbre en 
.que nos encontraraos. 



En nuestro pasado número nos ocupába­
mos del para la Montaña importantísimo 
asunto de la Escuela Normal de Maestras. 

por cierto que por un comprensible error 
hubo de aparecer en estas columnas la pa­
labra maestros en lugar de la de maestras 
que nosotros hubiéramos querido y que así 
eacribimos. 

Bien es verdad que quien nuestro anterior 
artículo en favor de la cultura haya leído 
habrá comprendido lo que nosotros en él 
quisimos decir, pues mal podíamos nosotros 
pedir la instalación de la Escuela Normal de 
Maestros cuando esta se halla ya estableci­
da en nuesta provincia. 

Hoy aprovechamos la ocasión que esta 
rectificación, á nuestro juicio innecesaria, 
nos proporciona para volver á recalcar 
nuestras aspiraciones y reforzar los argu-
níéntos que en nuestro pasado número ex­
poníamos en petición de que á la mayor 
brevedad quede Santander á la altura en 
que, en cuanto á la cultura, se encuentran 
ya casi todas las capitales españolas con 
sus correspondientes escuelas normales para 
maestros y maestras. 

Santander posee ya la primera, pero no 
segunda, y esto proporciona innumerables 
perjuicios á diferentes familias que dedican 
hijas suyas á la carrera del Magisterio y se 
ven precisados á enviarlos á otras localida­
des españóias, cosa que en muchas ocasio­
nes no pueden ejecutar porque los niños y 
niñas que para maestros aprenden, no pre­
cisamente pertenecen á familias millonarias. 

En asuntos como este debieran fijar no­
tablemente su atención nuestros represen­
tantes en la Diputación provincial y en la 
Corte para recabar de ambas entidades la 
ayuda pecuniar á que para llevar á cabo tal 
obra se necesita. 

No decimos lo mismo del Ayuntamiento 
porque éste en diferentes ocasiones ha sa­
bido mostrar sus buenos propósitos ante 
tan plausible idea. 

Esperamos que aquellos á quienes esta 
petición va dirigida, reconozcan la justicia 
que la amparan y soliciten para ella el apo­
yo oficial que le es preciso para pasar en 
breve tiempo, de sencilla petición á tangible 
realidad. 

¿Qué pasa en el Ayuntamiento? 
En 28 de Enero entraron en la ciu­

dad por la vía marítima 10Í kilos de 
tocino. Solamente adeudaron 48 ki­
los. ¿Y el resto? 

• Como tenemos la seguridad de que 
la dimisión de los concejales santan-
derinos ha sido de mentirijillas, es 
decir, que se van y vuelven, como 
Maura, les preguntamos: 
¿Se administran así los intereses del 

pueblo? 

Nuestra protesta 
Es verdaderamente lamentable; y más que 

lamentable, vergonzoso, el incidente ocurri­
do en ios pasillos de la Cámara del Congre­
so y en una de sus últimas sesiones. Todo 
un señor político (el nombre del cual no 
merece siquiera el honor de ser nombrado 
porque en la mente de todos está), agredió 
de una manera indigna y sin que mediaran 
palabras de ninguna especie, al señor So-
riano. 

Por muy poderosos que hubiesen sido los 
los motivos en los cuales se fundara la ac­
titud del señor Maura (hijo) para agredir en 
la forma que lo hizo, merece la más enér­
gica protesta; tanto más por tratarse de una 
persona culta y respetada á quien nadie re­
gatea sus méritos, como por los conceptos 
elevados que debiera tener respecto de los 
demás. 

Mucho nos desagrada (á fuer de impar-
ciales) tener que expresarnos de tal manera) 
pero lo hacemos porque creemos un deber 
de conciencia y del cual ninguna persona 
^e juzgue sin apasionamiento el hecho á 
tratar en este modesto artículo, nos puede 
regatear. 

ê poco tiempo á esta parte parece ser 
los elementos retrógrados van tomando 

tanta ala en nuestra Patria, que si no se las 
Cortamos á tiempo, acabarán por quitarnos 
hasta la libertad de andar por las calles. Pe-
ro Que no se envalentonen con sus desplan­
as, porque tarde ó temprano habremos de 
demostrarles que no nos asustan y que sa­
bremos responderles como se merecen. Y 
Por lo que toca al señor Maura (hijo) he-

de manifestarle que aquí ya conocemos 

de que pie cojea y si hemos mirado con tan­
ta cachaza tal insulto á la dignidad de una 
persona que en un momento de alucinación, 
dijo lo que dijo, para obrar después con la 
caballerosidad que saben hacerlo las perso­
nas dignas, no estamos dispuestos á que se 
repita, y tomaremos al efecto las medidas 
que creamos oportunas. 

IMPETUOSO. 

Decía el General Martínez Campos 
en carta á un amigo nuestro, enton­
ces redactor de La Publicidad, de San­
tander. 

Creo haber hecho más beneficio á 
mi patria arreglando como embaja­
dor y por la vía pacífica el asunto 
africano, que por el camino que quie­
ran los más belicosos de mis compa­
triotas, entrando á sangre y fuego 
por los aduares vecinos. 

Le agradezco su secreta defensa de 
mi acción etc.. 

La Fundación Orense 
Por Federico triarte de ta Banda 

(CONTINUACIÓN) 

Cuando se estaban verificaado las opo­
siciones para la plaza de maestra, llegó á 
Ramales el secretario de la Junta provin­
cial de Beneficencia, y como delegado de 
ésta, llevando instrucciones de la misma 
para la independencia de la Fundación 
Orense, y el acuerdo de dicha Janta de 
que yo continuase desempeñando mi cargo 
con carácter de interino, mientras se resol­
vía mi recurso de alzada. 

En Cumplimiento de esta disposición 
abrí de nuevo las clases. Esto hizo que la 
persecución se recrudeciese. 

En cuanto á las oposiciones de maestra, 
declaró el Tribunal que si bien habían de­
mostrado su laboriosidad ó inteligencia, 
ninguna llegaba á lo que el fundador exi­
gía. 

Enseguida Resines y Barquín dispusie­
ron que cesara mi esposa en su cargo de 
interina. 

En el estado en que estaban las cosas, 
con solo dejar á Marure el uso de la parte 
del edificio que él había añadido, se hu­
bieran dado por contentos ól y los citados 
patronos; pero había oíros completamente 
opuestos á toda transacción, y las víctimas 
expiatorias de las intransigencias de unos 
y otros fuimos mi esposa y yo; pues redo­
blaron su saña contra mí, y á ella la qui­
taron todas las discípulas particulares. 

A fines de Octubre anuló la Junta mi 
destitución como hecha sin intervención 
del Patrono señor Alvarado. 

Al notificárselo á los Patronos, Barquín 
y Rasines, que ya habían cerrado las cla­
ses, volvieron á insistir on mi destitución. 

A la Junta se negó á asistir Alvarado. 
Esta nueva destitución, sin formación de 

nuevo expediente, limitándose á insistir por 
las mismas causas los dos citados patronos, 
pues Alvarado se negó á asistir á la junta 
que tuvieron fué confirmada por la Junta 
provincial de Beneficencia de Santander el 
7 de Noviembre de 1904. 

Contra dicha resolución entablé recurso 
.ante el ministro de la Gobernación, dentro 
del plazo legal, acompañándole de los si­
guientes documentos, según consta en reci­
bo de la Dirección de Administración Lo­
cal que obra en mi poder. 

Certificado del buen resultado de los exá­
menes anuales verificados desde que obtu­
ve la plaza por oposición hasta el año 1903 
inclusive, con ejercicios de alamuos adosa­
dos á ellos. 

Certificado de los expatrouos don Fran­
cisco de le Banda y don José Sáioz, y del 
patrono don Carlos de Alvarado atestiguan­
do que tanto en la enseñanza, como en el 
trato que daba á los colegiales internos 
cumplía en todo con lo dispuesto por el 
Fundador» 

Empeñada fué la lucha para la resolu­
ción de este recurso,]que duró hasta 29 de 
Marzo de 1905. 

Me apoyaron en él los liberales, toman­
do decidida iniciativa dofia Joaquina Rivas 
y su esposo don Ambrosio María de Ochroa, 
asi como el patrono don Carlos de Alvara» 

L A A U S J R I A C A 
Gran fábrica de cervezas, f]ielo, jarabes y gaseosas 

PREMIADA EN CUANTAS EXPOSICIONES SE HA PRESENTADO 

D E S P A C H O C E N T R A L : Burgos, 5 
P Í D A S E BIT T O D A S P A R T E S - -

ALMACEN DE VINOS TINTOS Y BLANCOS 

H A Y A Y M A R T I N E Z 
Pedrueca, 11 - Teléfono, 741 - SANTANDER 

do, y entre los conservadores, el duque de 
Santoñav don Manuel Astudillo, cuñado del 
señor Sánchez Guerra, y don Gabriel Mau­
ra, así como don Francisco de la Banda y 
el ingeniero jefe de Obras públicas don 
José Villanova de Campos. 

En contra trabajaba el alcalde don Ceci­
lio López de Castro por medio de los seño­
res Fernández Hontoria y Alvear. 

(Continuará) 

Los radicales debemos luchar siem-
pre por nuestros lema: 

Ni guerra, ni escuadra; escuela y 
despensa. 

F A Ü ü E C i m i E r l T O 

El pasado jueves tuvimos el sentimiento 
de acompañar á la ultima morada el cadá­
ver de quien fué querido amigo nuestro y 
estimado correligionario Félix San Emete-
rio. 

AI .fúnebre acto, que fué celebrado civil­
mente, acudieron buen número de amigos 
particulares y políticos del finado. 

A toda la familia de este acompañamos 
en su dolor por la irreparable pérdida. 

Coloquio con la vida 
Estaban ante la Vida dos hombres, que 

eran otras tantas víctimas suyas. 
—¿Qué me queréis?—les preguntó. 
Uno de ellos contestó con voz lenta: 
—Me rebelo ante la crueldad de tus Con­

tradicciones; mi espíritu se esfuerza en vano 
por penetrar el sentido de la existencia y 
mi alma está invadida por las tinieblas de 
la duda. Sin embargo, la razón me dice que 
el hombre es el ser más perfecto del 
mundo... 

—¿Qué reclamas?—interrumpió impasi­
ble la Vida? 

— Quiero la dicha... Y para poder reali­
zarla, es preciso que concilios los dos prin­
cipios opuestos que comparten mi alma, 
poniendo de apoyo mi «yo quiero» con tu 
«tu debies». . . v . . . 

—No tienes nada que desear sino aque­
llo que debes hacer por mí—contestó la 
Vida con dureza. 

—No, yo no puedo desear ser tu vícti­
ma ¿Porqué yo que quisiera dominarte, 
estoy condenado á vivir bajo el yugo de 
tus leyes? 

-—Modera tu énfasis—le dijo el que es­
taba más cerca de la Vida. Pero, sin fijar­
se en sus palabras, el otro prosiguió: 

- -Yo quiero tener el derecho de vivir 
en armonía con mis aspiraciones. No quie­
ro ser hermano ni esclavo de mi prójimo 
por deber; seré su hermano ó su esclavo á 
mi gusto, obedeciendo á mi voluntad. Yo 
no quiero que la sociedad disponga de mí 
como una piedra inerte que ayuda á edifi­
car las prisiones de su ventura. Soy hom­
bre, soy alma, soy espíritu y debo ser libre, 

—Espera,—dijo la Vida con una sonrisa 
helada—Has hablado lo bastante y ya sé 
todo lo que podrías añadir. ¡Pides tu liber-
tadl ¿Por qué no la ganas? (Lucha oonmi-

gol ¡Vénceme! Hazte mi señor, y yo seré 
tu esclava. No sabes con qué tranquilidad 
me someto siempre á los triunfadores. ¡Pe­
ro es necesario vencerl ¿Te sientes capaz 
de luchar conmigo para librarte de tu ser' 
vidumbre? 

¿Estás seguro del triunfo? ¿Confías en 
tu fuerza? 

. Y el hombre contestó! 
—Me has arrastrado á un conflicto inte» 

rior con mi propio yo; has afilado mi juicio, 
que, á la manera de una hoja mortífera, se 
hunde en lo más profundo de mi ser, ani­
quilándolo. 

—Háblale con más valor, no te quejes— 
observó su compañero. 

Pero el otro continuó: , 
—¡Ah, si la tiranía me concediese una 

tregua! Dejadme gozar de la dicha» 
La Vida volvió á sonreír con su sonrisa 

de hielo. 
—Dime: al dirigirte á mí, ¿exiges ó pides 

una gracia? 
—Pido una gracia - contestó el hombre 

como un eco. 
—Imploras como un mendigo des oleoini* 

dad; pero has de saber, pobre hombre, que 
la vida no da limosnas. Has de saber que 
un ser libre no pide nada; se apodera por 
sí mismo de mis dones... Tú no eres más 
que el esclavo de mi voluntad. Sólo es l i ­
bre aquel que sabe renunciar á todos los 
deseos para dedicarse enteramente á con­
seguir el fin elegido. ¿Has comprendido? 
Márchate. 

El hombre había comprendido y se ten­
dió, como un perro dócil, á los pies de la 
V i d a , para recoger humildemente las mi­
gajas de su festín. 

Entonces las miradas de la Vida se diri* 
gieron dulces hacia aquel que no había ha* 
blado aún y cuyas facciones estaban llenas 
de bondad. 

—¿Qué pides? 
—No pido nada; exijo. 
—¿Qué exiges? 
—¿Dónde está la justicia? Dámela. Más 

tarde sabré conseguirlo todo... Por el mo­
mento sólo quiero la justicia. He esperado 
mucho tiempo con paciencia, con razones, 
sin el menor descanso. He esperado... pero 
llegó la hora. ¿Dónde está la justicia? 

—Tómatela—contestó la Vida impasi­
ble. 

MÁXIMO GORKI. 

L 
Imprenta, Papelería, Encua­
demación, Objetos de Escri­
torio y Dibujo. Libros para 
Banca y Administración con 
rayados corrientes y espe­
ciales. Tarjetas postales) infí-
nidad de clases y colores. 

L A I D E A L . 
San Francisco, 31 
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LA REGION CANTABRA 

I n d a l e c i o C r í a l e s 
F A B R I C A N T E D E C H O R I Z O S 

HCAHO-CHioja) 

La mejor Casa riojaña en embutidos, cu­
yos géneros son altamente solicitados por su 
buena clase y excelencia de las carnes con 
que están fabricados. 

P a r a m á s detalles é informes: 

DON RAMON MÉNDEZ DEL CAMPO 
FLORIDA, 18, 2.°—SANTANDER 

FABRICA DE AGUARDIENTES Y LICCRES 
— DE — 

ARIJA Y LEGAZ 
Hutoio, 14 y 16—Santander 

Anís del PERAL 
Anís DICENTA 
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C A F E 

La Imperial 
A U M M DI JIStIS DI MOMSTIMOJí 

L & J ^ 

El más cómodo y el mejor 
situado. Géneros de las me­
jores marcas. Se sirve con 
puntualidad y esmero. 

¡No dejéis de visitar este 
Establecimiento! 

U 
Sociedad Anónima Española para la 

fabricación de cervezas, bebidas gaseo­
sas y hielo 

S A N T A N D E R 
Para evitar falsificaciones, las botellas están 

alambradas y las etiquetas llevan perforada la con­
traseña. 

TALLERES DE MAQUINARIA 

Reparaciones de Buques y Calderas — Motores á 
Gas y Eléctrico — Maquinaria en general — For­
ja de toda clase— Transmisiones de movimiento 

MANUEL CASÜSO 
Calle de Tetuán. núm. 14.—Santander 

Nueva Suiza 
P l a z a de l a L i d e r t a d 

Este Establecimiento es­
tá á cargo del antiguo co­
cinero del café Suizo. 

Se sirven toda clase de 
comidas. 

¡No hay quien compita 
en precios baratos con es­
ta Casa! ¡No confundirse con 
otras de su clase! 

i m Casa ie M a s 7 
Sebídas, Gafé y Licores 

MARCAS SELECTAS 

EL mm 

BECEDO, ? (ESQUINA i GARMEP1A). SANTANDER 

El nuevo dueño de este Estableci­
miento, antiguo industrial de esta capi­
tal, ha reformado completamente el lo­
cal, poniéndole, en lo que respecta á 
higiene y comodidad, como los mejores 
de su clase. 

DEPENDENCIA FORMAL 

SERVICIO ESMERADO 

PRECIOS ECONÓMICOS 

Eeal Inglesa EL DESENGAÑO 

CARPINTERIA Y MUEBLES 
PROXIMA SALIDA DE SANTANDER DE 

P A R A M O N T E V I D E O Y B 
saldrá dé.Santander, él día 2 de Junio el magnífico vapor 

S A I R E S 

P A R D O 
Admitiendo carga y pasajeros. 
El servicio corre á cargo de un escogido personal de b o c i ^ ^ y médico espáño 

les-con órdenes terminantes da atender esmeradamente ai pasaje. 
Precio de tercera clase 80 pesetas¡ incluido los imptiésttá 

Para solicitar cabida é informes en general, dirigirse á 

LtJIS DE MARURI Y COMPAÑIA 
S n Gdjón, calle de B e g o ñ a , 2. P a r a informes B o l a m e n ­

te d$ cabida y pasajoa de c á m a r a . 

PEDRO ORTIZ 
RUPALACIO, NÚM. 15.—SANTANDER 

ALMACÉN DE VINOS 
DE 

J. üópez ñlonso 
Calle de Castilla (frente 

á la estación de Bilbao) 

La mejor casa de compra y 
venta de toda clase de meta­
les usadoŝ  trapos, huesos, 

hierros etc., etc. es la de 

Enseñanza, 3.—Santander 

P E D R O Q O ^ T S A L E Z 

VINOS FÍNOS DE RIOJA 

"La Rioja Central" 
Depósito: General Espartero,!, Teléfono, 666 

m m m : Concordia n ú m . 3 8 : 
FABRÍCA DE A G U A R D I E N T E S , L I C O R E S Y J A R A B E S , D E P O S I T O D E 

VINOS G E N E R O S O S Y V E R M O U T 

Especialidades: entre Otras, Anis y Gognac ^ 2Li ^ (ik M I R 
productos muy recomendados por las eminencias nfódieas, debido á 
ser altamente profilácticos. Son muy agradables, y facilitan las diges­
tiones difíciles. 

REFRESQQS 

APERITIVOS 

I N T E R N A C I O N A L ® S n a f í n a 
CER,V135ÍA EXOLtTSIV-V. SANDWIDCHS 

LA CRUZ BLANCA • 
Becedo, núm. 1 — SANTANDER — Telefono, 430 

S£R¥3GIO Á DOmiúlUO 

FIAMBRES 

l l i M M M l l l l I 
VAPORES CORREOS ALEMANES 

SERVICIO BIMENSUAL ENTRE 

AGENCIA FUNERARIA 

m m m , BUMNA, m m TÍMPICO Y PÜKBTO MÍXICO 
SALIDAS FIJAS LOS DIAS 8 Y 20 D E CADA MES 

Pió simas Bálliag para 

E l 19 dé Mayo, vapor PURST BiSMAROM 
El 3.de Junio, vapor ST£iG£RWMLÍS. 
E l 20 de Jnaio, vapor B P S R A f i Ú ñ 
E l 3 de Jalio, vapor 

Estos vapores admiten pasajeros, correspondencia y carga para dichos puertos, así como toda clase de 
mercancías con conocimientos directps páralos puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto México. 

PRECIOS DE CÁMARA MÜY ECONÓMICOS 

Precios de tercera cíase: Para Habana 225, l l .de impuestos y 5 de gastos. Para Veracruz y Tampi-
co: péselas SSO ŷ 5.de impuestos. : 

Precios $e 8.* preferente; Para Habana,. Pesetas^'í-í, para Veracruz, 450, más los Impuesiosi 
Esta cláaé sólo la tiene los vapores YPÍRÁNC^A y CORGQVADO. . 
Para solicitar cabida é infór&es sobre patajes de cámara dirigirse á . 

' C a r i e s H o p p © y - C c m p a ñ í a 
B o ü l e ^ d tít Aereas, mí mero 2%, ef>tWíído.-T«Jéloao 102,—SANTANDER 

L a Propicia A l a m e d a P r i m e r a , 2 2 
T e l é f o n o , n ú m e r o 4 8 1 

Í M M M 

Esta Agencia en su nueva y amplia instalación de la Alameda Primera, número 22 
tiepe establecidos en las mejores condiciones sus servicios funerarios. 

Dispone esta casa de un variado surtido de féretros y arcas de gran lujo, coronas 
cruces; lápidas, decoraciones y demás objetos propios de estos servicios, y cuenta con 
los mejores coches fúnébres, de primera, segunda y tercera clase, así como tambiéc 
coehes^estufas, camas imperiales y todos loa elementos para la decoración de capí* 
lias ardientes. 

http://ll.de

